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PRESENTACION

Numero 01

Tiene usted en sus manos un instrumento para el análisis de la realidad colom
biana y latinoamericana. Esto y nada más quiere ~er "anali-CIAS": un aporte del Centro
de Investigación y Acción Social -CIAS- para que 'usted y su comunidad o grupo profund!
cen en el conocimien~o más amplio de nuestra rea~id&d.

Esp~r3mos llegarle mensualmente con algunos documentos, datos serios y reflexio
nes que qUi2~S no estén fácilmente a su alcance.

Creamos que es un aporte necesario y sumamente válido en el momento hist6rico
';Uf! vivimos.

Colombia comparte con los paises hermanas de Am~rica Latina y con otros secta
res del mundo la amarga situación del sub-desarrollo. PAro no entendemos este concepto
como resultante de una comparaci6n de nuestra realidad politica, socio-económica y cul
tural con el estado de las potencias de turno. sino como el reconocimiento de un hecho:
nuestras gentes -el hombre y la muj~r colombianos, latinoamericanos- se encuentran sub
valoradas y nuestros recursos materiales dsficientemente explotados e in~quitativamen-
te distribuidos. -

y tanto en Colombia como en Américe Latina se hace cada dia más viable la expli
cación de ese sub-desarrolla como una consecuencia directa de la dependencia externa e
intern~. favo~ecida por una creciente desintegracidn social que es fruto en parte de
nuestra idiosincracia pero tambi~n,y muy principalmente de la violenta intromisi6n de
patrones "cL:lturales" foráneos.

-a-a-a-a-o-

Tal situaci6n de sUb-,dssarrollo, consecuente con nuestra realidad de paises d£
pendientes y sometidos, hace surgir por todos los rincones de nuestra América Latina
inte~tos de búsqueda liberadora.

(sigue en la página 3)
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Tratándose de una labor de búsqueda, es evidente que está sujeta al
riesgo y'al error. Pero el principal error qua puede cometerse hoy en nues
tras países es el de permanecer estáticos por temor a incurrir en errores.

La búsqueda, a veces desesperada, de modelos y caminos para nuestra
América Latina se hace con tanteos: algunos proponen modelos que han tenido
éxito en otras latitudes pero que no siempre se acomodan a la idiosincracia
de nuestras gentes. Otros se lanzan a proponer o imponer ensayos que ya han
fracasado ampliamente en diversos países. No faltan quienes tratan de resuci
tal'modelos del pasado, que no responden á la marcha actual de la historia.-
Finalmente, muchos se abren a la construcción de una nueva sociedad, tenien
do en cuenta las peculiaridades ambientales 8 históricas de nuestras gentes-
y los aportes que otros países puedan brindarnos de sus propias experiencias.

Mientras la búsqueda sea sincera, podrán encontrarse fácilmente puntos
de confluencia. Para ello es preciso prescindir de los dogmatismos políticos,
económicos, socio-culturales: tener la humildad suficiente para reconocer
que cada dia puede imponer la corrección de lo que se ha hecho en el día an
terior.

Con los cogmáticos, de cualquier cuño que sean, es imposible la bús _
queda ccmún. Quien cres tener la verdad aprisionada en su bolsillo o en sus
"clásicos", nunca podrá encontrar lo nuevo: girará en circulo vicioso alrede
dar de lo mismo y querrá que igual cosa suceda con la sociedad que lo rodea.

La búsqueda requiere el aporte de todos. Un aporte sincero, de apert~
ra y humildad. El Centro de Investigación y Acción Social -CIAS- cree que ha
prestado anteriormente ese aporte: con errores y con aciertos. Pero siempre
con buena voluntad.

La publicación de este boletín mensual pretende ser un nuevo aporte:
sumado a sus labores interdisciplinares de investigación, asesoría, docencia,
promoción da comunidades y divulgación por los diversos Medios de Comunica
ción Social.

~J-O-O-O-o-

Pero el CIAS considera que el análisis de la realidad no basta. No
puede bastar.

Más aún: que el solo análisis puede convertirse en nueva y elegante
forma de alienación. Si no se pasa a la respuesta, de nada servirá el análi
sis: y la respuesta estará básicamente en la creación de modelos operativos-
y la acción decidida para ponerlos en marcha.

La reflexión sin la acción es un deporte vano. La acción sin la refle
xión, un peligroso juego.

El eIAS quiere ofrecer su colaboración en la búsqueda, mediante la re
flexión y la acción.
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ACTUALIDAD DE UN DOCUMENTO

Oscar Jaramillo, S.J.

El 5 de marzo de 1971. O sea, acabamos de conmemorar el primer aniver
sario.

La situación nacional era especialmente tensa. Coma sucede en Colom
bia tantas veces, cuando los observadores afirman: "Esto no puede durar más".
Grave conflicto universitario,. amenaza de un "paro_nacional" por parte de
la Unión de Trabajadores Colombianos (U.T.C.), invasiones a predios rurales
en diversos sectores del pais.

Entonces se escuchó la voz del episcopado colombiano, a través de su
Comité Permanente: "Como pastores de la Iglesia, percibimos en el fondo de
las tensiones que en estos dias vuelven a hacsr crisis, el reclamo justo de
la población que se encuentra en situación de miseria, o sujeta a las angus
tias de la incertidumbre, o acuciada por el anhelo de progreso integral", -
Asi comenzaba la ya celebre "declaración episcopal de marzo 71",

A renglón seguido, los obispos prevenian al pueblo contra la agitación
destructora que trata de aprovechar demagógicamente la situación real de in
justici.a, sin conducir a soluciones reales,

Va corrido un año: el documento no pierde actualidad. Por el contr~
rio, cuando Colombia vuelve a encontrarse en ci1."cunstanciasde tensi.ón cada
vez mas fuerte, las palabras episcopales del año pasado recobran toda su vi
gencia,

Ademas, las discusiones recientes acerca de la Reforma Agraria, la
Reforma Urbana, la participación obrera en las empresas, el empleo de los
fondos pertenecientes a sociedades anónimas, etc, hacen brillar más la fuer
za de la declaración episcopal, en un pais que se presenta como católico en-
un 9g¡~.

Hoy como hace un año, la
documento de nivel técnico, Los
mas dirigentes de orden secular
los hombres, nuestros hermanos.
La caridad y la justicia son la
mento de la paz que él trajo al

voz de los prelados no ha pretendido ser un
obispos son conscientes de su papel: "No so
sino ministros de Cristo en el servicio de -
Juzgamos los hechos a la luz del Evangelio.
esencia del mensaje de Jesucristo y el funda
mundo o g •• Vil D

Con esta base, analizaron la difícil situación nacional. Y se pronun
ciaron en forma que produjo reacciones de acentuada urticaria; muchos tilda7
ron el documento episcopal de "comunistoide" y de "claramente inoportuno" .;-

El punto básico
Los prelados manifestaban abiertamente su "solidaridad con el pueblo

colombiano en la convicción que va tomando de la inaplazable necesidad del
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cambio para el desarrollo en la paz y en la justicia". Y señalaban la exigen
cia del "sacrificio de los intereses personales y de grupo" para el logro de
tales objetivos o

Pero el punto básico -ciertamente también sl que produjo mayor irrita
ción en ciertos ambientes- fue el contenido. en el numeral 4: "El derecho a-
la propiedad en una verdadera democracia economica solo alcanzará perfecta
':Jigenciacuando su estructura haga posible !:!-todosen ls:practica el acceso
a la propiedad" (El anterior y los siguientes subrayados son mioso OJ).

En este punto, que les servirá para.analizar despues brevemente los
aspectos agrarios, urbanos, empresarial, sindical, 105 obispos se estaban
enfrentando a lo que, para muchos en Colombia y sn Latinoarnerlca, es' '''dogma
sacrosanto" de nuestra organizaciéin social: la inm'Jtabili.dade intangibili
dad del rélgimenactual de propiedad o La idola tria de la propiedad privada:.

Sin embargo, los obispos estaban apenas reafirmando lo ya dicha por
el Concilio Vaticano II: "Dios ha destinado la tierra y cuanto ella contiene,
al uso de todos los hombres y de todos los pueblos, de modo que los bienes
creados, en una forma equitativa, deben alcanzar a todos bajo la guía de la
justicia y el acompañamiento de la caridad. Cualesguie~_£Y~sea~~,
las formas determinadas de e.ropiedad legítimamente ad~....;hns~-
ciones de los pueblos, según circunstancias diversas y ~ria~~sL~an~~
'~be perder de vista este destino comun de los bienes'" (8.S., n.69)0

Es ademas la doctrina tradicional de la Iglesiao Las enc:Lclicas af:Lr
man como una institucion la propiedad privada de los bienes 18g1timament~ 60
quiridos en cuanto son verdaderamente necesarios a la vida familiar y al -
trabajo p8rsonal~ presentan esa propiedad com~un marco de se;;¡wridadnecesa
ria para la autonomía familiar y persona loEn ninguna forma como un derecho
absoluto, indefinido, indeterminable o

Esa misma linea y con toda consecuencia, afirmó Pablo VI: "La propi!::.
dad privada no constituye para nadie un derecho incondicional y.absoluto,
No hay ninguna razón para reservarse en uso exclusivo lo que supera a la
propia necesidad, cuando a los demas les falta lo necesario" (P.P.,n023).

y el mismo Pontífice trae como su apoyo a San Ambrosio: "No es parte
de tus bienes.lo 'que td das al pobre; lo que le das le pertenece o Porque 10
que ha sido dado para el uso de todos, tú te lo apropias o La tierra ha sido
dada para todo el mundo y no solamente para los ricos" (P.P., Ibid.).

Disponer arbitrariamente

Es claro que una doctrina de esta especie choca violentamente con la
tradición de muchas gentes que han convertido en dogma el artículo 669 del
Código Civil Colombiano: "El dominio (que se llama también propiedad) es el
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derecho real en una cosa corporal, para gozar de ella arbitrariamente no sien
do contra la ley o contra el derecho ajeno".

Pero es que el Evangelio y la doctrina tradicional de la Iglesia no
fueron hechas con la finalidad de defender como "dogmas sacrosantos" las le
ye5 colombianas.

Ni el papel del cristiano es defender la inmutabilidad de,las leyes
sino la implantación de una justicia verdadera, que implica la acomodación
constante de lo que el Vaticano II llamó "las formas de propiedad leg!tima.men
te adoptadas en las instituciones de los pueblos, según circunstancias di"er
sas y var':i.ables".

M¿,sa'Jn: los documentos oficiales aprobados por el episcopado de Ameri
es Latina en Medell:fn (1968) contienen una declaración'de condena para la 'es-
tn..lcturade la propiedad en nuestros pa!.ses. Dice as:f:"El sistema empresa -
rial latinoamericano y, por él, la economía actual, responden a una caneeR::
£~I 8r~j?nea sabre el derecho de propiedad de los medios de producción y sq-
br8 la finalidad misma de la economía.,. Una persona o grupo de personas no
pueden ser propiedad de un individuo, de una sociedad o de un Estado" (CElAM,
Justici.a, 10).

Es que la disposición arbitraria de la propiedad, sin limitaciones ni
cortapisas, convierte a los no propietarios en esclavos de quienes poseen
los bienes.

Por esto claman los obispos latinoamericanos: por'la defensa del 't'ldm
bt'e,Pe'r' esto claman 8n marzo de 1971 los preladas de C,üombia. Cuando afi,r
man que el "'dBrecho de propiedad" no tendA"a vigencia real mientras. todas no-
t;sngan acc!>so a eilla, están reclamarido une.v8.riacion radical del régimen ac':"
tualmente existente en Colombia e.este res¡::iectc;,Sin rssta variecion i~ad:!,cal,
es sencillamente demagógico hablar de reformas agraria, IJrbana, industrial,
etc.

Posición contradictoria
A partir de este enfoque del r~gimen de propiedad en Colombia, los

obispos hacen recomendaciones concretas sobre la "aceleración de la reforma-
agraria, aun con la consiguiente limitación de la cuantía de tierras que pue
dan poseer las personas ffsicas o jurfdicas, tanto civiles como eclesiasti -
casIO. Igulamente sobre la reforma urbana y el cambio en la estructura de la
empresa, para dar a los trabajadores capacidad y posibilidad "de participar
en la propiedad y en las decisiones". Defienden el derecho de asociación o
participaci6n, para la defensa de los "justos intereses" de los gremips y
para s~ intervención en la vida econ6mica y política.

La posición es clara. Es característica inseparable del cristiano su
convicción de ser hermano de todos los hombres. Pero si la concepción vi~en
te sobre la propiedad no da paso a la realización practica de ese idaal, 8S-
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tarea de los cristianos el buscar, de acuerdo con las "circunstancias diver
sa.sy variables", un nuevo régimen que haga posible esa meta.

y los mismos datos proporciona.dos por las oficinas del Estado'colom
biano dicen claramente que las circunstancias aptas para que el hambre 'pueda
s(3~tirse realmente hermano de sus compatriotas, na se dan en C-olombia:"no
puede darse la hermandad, cuando se ve tan gran desigualdad entre los que ca
recen de todo (la gran mayoria de los colombianas) y los que nadan sobre las
mares de lujo (unos pocas).

Por esto sigue siendo vigente y de mucha actualidad la que afirman
los obispos en la parte final de la "declaración de marzo" 71". Señalan cama
contradictorias con una actitud cristiana, dos posiciones: la de quienes "pre
tenden precipitar las soluciones por medio del atropello" y la de quienes -
se oponen a los cambios.

Respecto a estos últimos, los obispos afirman: "Encontramos contradic
torio.CDn Bsta visi6n c;:ristianade la sociedad y funesto para la estabilidad
de la mismap que quienes paseen los bienes y quienes, por autoridad o por i~
fluencia personal, tienen en sus manos las decisiones socio-Bconómicas, no
acepten los criterios expuestos, no asuman las actitudes ni afronten los sa
ci:"ificiasque conducen al equilibrio social",

Es más fácil lanzarse a la "cacería de brujas" que buscar un cambio
sGcial cls verdad. Pero es qve los obispos consideran, en el documento conme
mor.ado, que ser cristiano es alga dificil: que requierE esfuerzo y renun~
cías grandes ,"
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PERSECUCION EN NOMBRE DE DIOS
¡

El obispD ¡;le"San Juan Bautista de lilA Misiones!' (Paraguay) y su pr8~
biterio han dirigido a los cristianos de América Latina una car.ta-G~
nuncia sobre la situacion de la Iglesia en su país. Los hechos refp.ri
dos encuentran f~cilm8nt8 paralelo p.notros paises latinoamericanos.-
(Tomado de "PastijJ~l Popular" No. 127, de Santiago). .

Estimados hermanos ~ ~l',&iior:,
,..

Nos VBmoS obli~dos a dirigirnos a ustedes por ~dio de esta carta a~
te los hechos persecutoriós promovi~s y alentados por varias autoridades lEl.
cales. hechos larga y si5temáticamente repetidos, en contra de las organiza_
ciones de católicos conscient~s de su fe y da los sacerdotes que los acomp~
ñan en la bt!lsqueda~ ~'~YW' psrsonalizaciqn y conscient:Lzacián de nuss
tres cristianos., ~ ~a lL..l~_d@l Evangelio y de los principales documentos de
nuestra Iglesia con~6jT~;~0~~.

LOS HECHOS
••

1) Varias autoridades locales, invocando "orden superior", pretenden
sostener p6blica y privadamente que ningún sacerdote, inclusive el Obispo,
tiene la facultad de reunir a los cristianos fuera de los templos u orato
rios públicos. Si,as!'rlo hiciesen, -afirman-, la policía deberá disoJ.vFlrlas
y castigar a los responsables. Es de notar que hasta la fecha no hemos po
dido conocer. decreto-ley. ni ley alguna que disponga tales arbitrariedades:
La consabida cláusula "de orden superio:-" nunca se ha sabido, él. cienr.:iacier
ta, de qué nivel proviene y cuál es su verdadero origen. ~

2) En base a esa supuesta "disposiciónÍt son frecuentemente citados a
la Alcaldia del pueblo, o.a la misma Delegación de Gobierno y otras muchas
veces, apresados e incomunic~dos los campesinos, jefes de hogares, que ha
bian cedidosu$ casas para rU~lizar en ellas ,tandas de ejercicios espiritua
les, cursOs, 'cursillos y ha~t~ simples conferencias de tipo religioso. -

3) En varias ocag~onas y en distintos lugares autoridades locales, va
li~ndose de falsos argu~ntos o de amenazas, han pretendido persuadir a los-
cristianos que dejen de seguir las orientaciones dadas por sus sacerdotes y
por el propio Obispo' dioc~~no. por ser ~stos -al decir de tales autoridades
po1iciale~ "poUticas y ~. ¡:Jas~rEls".

4) Tambi~n. con cierta frecuencia y en distintas localidades, se han
visto miembros de .la5 secciona les del partido gobernante apostarse en las en
tradas'de los.pueblos..y decompañtas para imp~dir. incluso con amenazas, -
que católicos del propio partide ccncurrar: al temolo P"',r.":Jquialu orator:J.o,
para participar del culto ~~sidido por el párroco o por el mismo Obispo dio
C8sana. :,..;

t::"
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5) En una de las compañías del distrito de Santa María, un sub-alcal_
de pretendió, "de orden superior", disolver una gran concentración de más de
700 personas en el mismo momento en que el Obispo tomaba el micrófono para
iniciar su conferencia. La razón esgrimida por el sub-alcalde era que la reu
nión no se estaba realizando dentro del Oratorio del lugar, el que, sea dicho
de paso, no tiene capacidad para un centenar de personas.

6) Todos conocemos cómo estos hechos persecutorios se están realizan
do dentro de un clima de confusión y de odio, fomentado por la persistente
propaganda oficialista, propagada por los periódicos partidistas, por las es
taciones de radio, principalmente las del interior del país y por emisarios-
enviados por autoridades~artidarias de la Capital y tambi¿n del Gobierno na
cional, valiéndose de medias verdades, de tergiversaciones de los hechos, de
mentiras y hasta de graves calumnias contra sacerdotes, obispos e institucio
nes, en otro tiempo respetables y respetadas. -

7j Estas persecuciones, vejámenes, amenazas, citaciones arbitrarias,
apresamientos 8 incomunicaciones por días y semanas produjeron, en un primer
momento, confusión y temor en el mundo campesino, pero, poco a poco, la reac
ción fue haciéndose sentir, empezando 105 grupos ya más concientes de sus d~
rachas de ciudauanos y de cristianos. A este renacer de la conciencia de
Sus inalienables derechos de hombres libres, de ciudadanos y de cristianos
comprometidos con su fe, se debe atribuir, -tono a instigamientos subversi
vos de parte de nadie-, el hecho esperanzador de los ya muchos actos solida
rios, protagonizados en forma pública, serena y respetuosa, por grupos mas o
menos numerosos de campesinos en los distintos pueblos del interior del
país. En dichas manifestaciones públicas los participantes no han pedido
más que se respeten los derechos naturales y positivos del hombre paraguayo;
que se ponga fin a tantas arbitrariedades e injusticias realizadas contra 11
deres ca~pesinos, contra sacerdotes y hasta contra un obispo vilmente ma1tr~
tados.

11.- REFLEX10N SOBRE LOS HECHOS APUNTADOS

De la simple consideración de los lugares donde se realizan con per
sistencia, solapaqas, astutas y aun las más desenmascaradas y violentas re
presiones, se desprenden las siguientes observaciones:

1.- Allí donde la Iglesia, pueblo de Dios, sigue su andar tradicio
nal con sus cultos, sus devociones, su rutinario cristianismo folklórico,
que en nada concientizar, que no interpelan a una fe más comprometida y a un
amor verdadero que se debe al prójimo, todo sigue tranquilo, todo está bien.
Ese es el tipo de catolicismo que ciertas. autoridades civiles desean se man
tenga y se fomente. De ese tipo de catolicismo, -les e~ fácil- hacer pública
profesión y alardear de ser los mejores católicos y hasta se auto-constitu
yen en acérrimos defensores de la misma Iglesia, aun contrariando las orie~
taciones dadas por sus legitimos pastores.
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2.-- Si por el contrario, algún sacerdote, siguiendo las orientaciones ma£
cadas por la Conferencia Episcopal Paraguaya y por su propio Obispo, a la luz
de los documentos del Concilio Vaticano II y de los de MRdellín, inicia una
labor pastoral actualizada y consigue renovar la fe en sus feligreses, '-':la
fe que comprometa ante Dios y sus hermanos los hombres, entonces todo cambia,
todo está mal. Las autoridades policiales -y a veces hasta las militares-,
se alertan y creen que para conservar el "orden y la paz" deben intervenir,
deben reprimir 8sa nueva manera de expresar la fe y de vivir un cristianis_
mo más conforme al Evangelio del Señor.

3.- Para comprobar lo dicho baste observar lo que está pasando dentro
de los límites de nuestra propia di6cesis. En las parroquias donde se.ha
iniciado este resurgir cristiano se vuelven sospechosos los sacerdotes, los
cristianos más comprometidos y, por supuesto, las nuevas organizaciones de
católicos, por ejemplo, las ligas agrarias, las juventudes agrarias, las es_
cuelas campesinas ••, Por eso, ciertas autoridades civiles y policiales se
sienten obligadas a reprimir todos aquellos medios educativos de que se valen
los cristianos para renovar la faz de la Iglesia, por tanto tiempo adormeci
da, en nuestro pais, a saber, las tandas de ejercicios espirituales, los cu;
sos para preparar una mejor y más consciente recepción de los sacramentos, -
los cursillos de ligas agrarias, las conferencias, etc •.• De esta.manera he
mos vuelto a escuchar la antigua consigna laicista y anticatólica: "La Igle-
sia a su sacristía". -

En cambio, en algunas parroquias de nuestra misma diócesis, donde las
cosas permanecen como antes, nadie se inquieta, En ellas se da la apariencia
de que en el Paraguay no existe persecución religiosa alguna; de qU9 no hay
enfrentam~Lento entre el Estado y la Iglesia.

4.- En esta persecución podemos señalar dos etapas, La primera, más
diluida y solapada, se basaba en una propaganda difusa y sin apoyo alguno,
incapaz de convencer a nadie. Los ataques indirectos a sacerdotes y Obis
pos se mostraban cada vez con menos consistencia y ya no ofrecían mayor i;
pacto sobre los cristianos, Por otra parte, una acci6n más directa y desen-
mascarada en contra de la Iglesia, de sus presbiteros y Obispos, era conside
rada más peligrosa, pues podrla ser radicalmente rechazada por los tradicio-
nales sentimientos religiosos del pueblo paraguayo. -

5.- Fue, quizá, entonces cuando se recurrió, en una segunda etapa,
al secuestro, apresamiento, incomunicaci6n y maltratos subsiguientes del
Pbr. Uberfil Monzón, can el propósito de arrancarle la confesión de que no
solamente el Obispo es un subversivo, sino también otro sacerdote paraguayo.
Luego se apeló al increíble cuanto criminal atropello perpetrado, en el aero
puerto de la capital, contra las personas de Mons. Rubio, Obispo Auxiliar de
Montevideo y el Pbro, Rodríguez, enviado por el Presbiterio de aquella Arqui
di6cesis, con el fin de presentarlos, ante propios y extraños, como "tupama:
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ros subversivos" que venían a defender al ya desenmascarado sacerdote 'urugua
yo tambi~n "tupamaro" y "peligroso enlace de subversión" en contra "del or -
den y la paz" que goza nuestro pais. Con estos supuestos datos "descubi.er-_
tos", algunas altas autoridades en concentraciones públicas realizadas en
los pue.blos del interior, así como por las radioemisoras y por los peri6di
cos partidarios, publicaron y comentaron -a su manera-, los seudo-documentos
de auto-inculpación arrancados por medios ilícitos del P. Monz6n.
¿QUE PERSIGUEN?

6.- El objetivo perseguido por estas falsas informaciones era bien
claro, presentar a una parte del clero, a un sacerdote y algunos obispos, ca
mo a personas dobles, falsas e hipócritas, que se presentan ante el pueblo
como pastores, como ministros de Dios; pero que en realidad no lo son, sino
-al decir de 8110s-, "políticos peligrosos" que buscan la subversión y la
traición. deseando "llevar al país al caos y luego al comunismo", Inclusive,
algun03 de ellos se han atrevido a afirmar que el mismo obispo diocesano ha
bia ido al extranjero para pedir dinero con el fin de comprar armas para ar
mar la subversfón~

7.- ~e este modo, poco feliz, algunas de nuestras autoridades locales
han pretendido confundir al pueblo y decirle que ellas, las autoridades. no ata
can a la religión, ni a los presblteros y obispos, fieles a su misI6n de'past;:;
res, sino que lo hacsn a los disfrazados de ,sacerdotes y, además, aseguran -
los seguirán atancando hasta desenmascararlos totalmente con el fin de defen
del' a la Patria y a la misma Re.ligión católica.

8,,-, El objetivo final aparece con evidencia: apartar a los fieles cris
tianos de sus sacerdotes y obispos, atribuyéndose ellos mismos el derecho de-
clasificar a sacerdotes y obispos en buenos los unos y en malos los otros.
Una vez obtenida esta separación de los católicos de sus legitimas pastores,
les serfa muy fácil seguir reprimiendo y aplastando al pueblo que se va con
cientizando y personalizando cada vez más.

ARBITROS DE CONCIENCIAS
9.- Al llegar a este punto de nuestra carta no podemos menos que denun

ciar abiertamente c6mo'muchas de nuestras autoridades civiles, hasta las de
nivel más bajo, se otorgan a si mismas el papel de una autoridad dominadora
y totalitaria y, algunas, hasta se creen fuentes de derecho y árbitros abso
lutos de las mismas conciencias.

10.- Ellas, consecuentes con este modo de pensar: a)' prohiben a los
cristianos reunirse para reflexionar sobre las exigencias de su fe y el modo
de obrar conforme a ella, es decir, el de fomentar la justicia en todas sus
formas, la asistencia y solidaridad fraternas y el mutuo amor llevado a la vi
da de cada día. Todo esto para ellas, es "hacer' politica" y no la búsqueda -
de una verdadera convivencia cristiana.
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b) Pretenden crear un clima de desconfianza y da temor pa), rr.ed,:.ode;
;-~ecuentes citacion8s, amenaza", aprecawientos y atropellos a lóscristianos
m1e conscientes; tam~oco han f~ltado las p~ovocacions5 en busca, quizft, de
rear:cirmS:[J v:i.olentasde partE1 eJe so.cerdctAs }'de 15:der8s campesinos que ju~
ti;-iqup.nrepresiones aún más drásticas.

c) Exigen del pueblo cristiano una sumisión total, aun en lo religio_
S::J, prRten0en darles orientaciones sobre lo que debe constituir su l/ida cri~
tiena, dAma!:'. trando al mismo tiempo una supjna ignorancia de la Palabra de
Dios y de J.oedocumentos más importantes de la Iglesia.

III. - A.lGUNOSPRINCIPIOS A sm RECORDIl.DOS..-... ,.. -----,_..._---
FrentA a esta falsa idea de la autoridad civil, tan fuertemente difun

dica entre nosotros, nos vemos en la obligación de recordarles algunos prin_
cipios !...l~'d.\}8rsales reconocidos e

.1) La.s personas que invisten la autoridad en una sociedad civil, aun
daca el caso d~ haber sido elegidas por una gran mayoría del pueblo, no pue_
dAr:ejercer tal autoridad sino en función del bien común. Para 01 ef8r::to,
deben adecuar sus decisiones-~ los inalienables dE'lrechosnaturales del hom
bre, los que, generalmente, se hallan consagrados por las constituciones -y
las ieyes cuando éstas son justas y a los preceptos constitucionales y lega_
les de order, positi\'u que emanen de aquellos .

•~d8¡T'tl5, segun el Papa Juan XXIII, "la 6.utoridad misrra no es una fuer
?-éi exenta de contra1, es más bi.enla facultad de mandar según razón, la fuer
Z6 obligato~'J.ap¡"ocsde consigl,üentemente d",lorden moral, el cual se fundamen
ta en Oies, L.aautm"ioad que S8 funda tan solo o principalmente en la amena~-
28 o l~nel temor' de las penas o en la promesa de premios, no mueve eficazme!}
te al hOl1lb¡-e a la prosecuci6n del bien común; y aun cuando lo hiciere, no se
ria ello co~forme a la dignidad de la persona humana, es decir, de seres li:
brss y racionales. La autoridad humana, por consiguiente, puede obligar en
ccnciencia solamente si está 3~ relQción con la voluntad de Dios y es una par
t:Lcipacicn ~8 ella" (Juan xx!:r:, Pa;:en la Tierra, parte 2~). -

2) Pretender que 105 ciudadanos han de llevar su vida de fe cristiana
ajena a su vida 6cor,omica, social y política es un grave error. El ciudadano
cristiano, p8r las mismas exigencias de su fe, debe contribuir a la gestación
de ~n nuevo ordenamiento jurrdico de las estructuras de modo que siendo justo
E"!::teal servicio pleno ds todo el hombre y de todos los hombres.

Así la Constituci~n sobre la Iglesia en el mundo actual, Nº. 43, del
Concilio Vaticano II nos enseña: "El divorcio entre la fe y la vida' diaria
de nuestra época. Ya en el Antiguo Testal1ento los profetas reprend:i:an,con
vehemencia semejante escándalo (Is. 5B,1 - 12). Y en el Nuevo Testamento so
bre todo, Jesucristo personalmente, conminaba graves penas contra éL (Mat.-
23,2, - 23; Mc.7, 10-13)" Y más adelante sigue diciendo: "luchen con inte _
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gridad moral, y con prudencia contra la injusticia y la opresión, contra la
dominación arbitraria y la intolerancia de un solo hombre o de un solo par
tido politico, conságrense con sinceridad y rectitud, más aún, con caridad-y
fortaleza política, al servicio de todos (NQ.75)". "Es perfectamente confor
me con la naturaleza hum~na que se constituyan estructuras jurídico~líti-
cas que ofrezcan a todos lop ciuoadanos, sin discriminación alguna y con -
perfección creciente, posibilidades efectivas qe tomar parte libre y activa_
mente en el establecimientó de los fundamentos jurídicos de la comunidad polí
tica, en el Gobierno de la:cosa pública; en la 'fijación de los campos de. a!2-
ci6n y de los límites.de las dif~rente~ ins~ituciones y'en la elección de
los gobernantes" (NQ.76). "Lo~ C:~l.l.d~d.ano$,pqr su parte, individual o colec_
tivamente, eviten atribuir a la 'autoridad política todo poder excesivo y no
pidan al Estado de manera inoportun~, ventajas o favores excesivos, con rie~
go de disminuir la responSQ.pilidad de las personas, de las familias y de las
agrupaciones sociales". ".;. es inhumano que la autoridad política degenere
en formas totalitarias o en formas dictatoriales, que lesionan los derechos
de la persona o de los grupos,sqqiales" (NQ~75).

3) Llev~dos por e9t~ d~ctt~ná' del Concilio Vaticano II y por la real!
dad latino-americana los Obispos 'reunidos en Medellín nos dicen;

"El ejercicio de la autoridad, política y sus decisiones tienen como
única finalidad el bien común. En Latinoamérica tal ejercicio y decisiones con
frecuencia aparecen favoreciendo a sistemas que atentan contra el bien ca
mún o favorecen a grupos privilegiados".

"••• La carencia de una conciencia política en nuestros países hace
imprescindible la acción educadora de la Iglesia, con el objeto de que los
cristianos consideren su participación en la vida política de la nación como
un deber de conciencia y como el ejercicio de la caridad, en su sentido más
noble y eficaz para la vida de la comunidad" (Justicia 3.2), y agregan los
mismos Obispos: "Es indispensable la formaci6n de la conciencia social y la
percepci6n realista de los problemas de la comunidad y de las estructuras so
ciales. Debemos despertar ~ conCiencia social y hábitos comunitarios en to-
dos los medios, y grupos ••" " . -

Esta tarea de concientización y de educaci6n social deberá int~grar_
S8 en los planes de pas~or91 de conjunto en sus diversos niveles.

,.-.

El sentido de servicio" y realismo exige de la Jerarquía de hoy una ma
yor sensibilidad y objetividad sociales. Para ello hace falta el contacto
directo con los distintos grupos •••

Es necesario que "las,pequeñas comunidades sociológicas de base se de
sarrollen, para establecer un equilibrio frente a los grupos minoritarios -
que son los grupos de poder. Esto solo es posible por la animación de las
mismas comunidades mediante sus elementos naturales y actuantes en sus res
pectivos medios.
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La Iglesia -pueblo de Oios- prestará su ayuda a los desvalidos de
cualquier tipo y medio social, para que conozcan sus propios derechos y se
pan hacer uso de ellos". (Documentos de Medellín, Justicia 3.3.).

4) De todo lo citado más arriba se colige que el pretender ordenar
a los cristianos que se limiten a la recepción de algunos sacramentos y a la
práctica de algunas devociones privadas constituye una directa intromisión
del poder civil en el fuero de la conciencia del cristiano, A este prop6sito
el Concilio Vaticano II dice: ".0. y esto de tal manera que, en materia reli
giosa, ni se obligue a nadie a obrar contra su conciencia, ni se le impida -
que actúe conforme a ella en privado y en público, solo o asociados con o_
tras, dentro de los límites debidos ••,". (Concilio Vaticano II, Oeclaraci6n
sobre la libertad religiosa,2).

Aquí conviene que recordemos aquellas palabras de Jesucristo: "Dad al
C~sar lo que es dsl C~sar y a Dios-lo que ss de Dios". (Lc.20,25) y aquellas
otras: "ss necesario obsdecer a Dios antes que a los hombres". (Hechos 5,29).

IV.- CONCLUSIONES

La continua tergiversación de los hechos y el orquestamiento de una
propaganda periodística y radial basada en la mentira y en la calumnia con
tra Obispos, sacerdotes y laicos comprometidos con su fe cristiana, no se
orientan sino a confundir al pueblo, a ponsr división entre los sacerdotes,
a separar a los fisles de sus legítimos pastores y a intimidar a los mejores
cristianos. Por lo tanto:

1.- El cristiano, por e mismo hecho ds serlo, debe comprometerse en
la defensa de la verdad y de la justicia, cualquiera sea el lugar y la situ~
cian en qLl8se encuentre.

2,- El verdadero cristiano debe obedecer a las leyes, siempre que és
tes sean justas y dirigidas a la consecución del bien común y debe rechazar-
en conciencia toda arbitrariedad y discriminación. "Son también responsables
de la injusticia todos los que no actúan en favor de la justicia en la medi
da de los medios de que disponen, y permanecen pasivos por temor a los-sacri
ficios y a los riesgos personales que implica toda acci6n audaz y verdadera-
mente eficaz". (Doc. Medellín, Paz 2,2.4.).

3.- Las autoridades civiles que, aunque presionadas por "orden supe
rior", persiguen a los cristianos por estar comprometidos con su fe y despre
cian las orientaciones dadas por los legítimos pastores se ponen ellas mis -
mas en contra de la Iglesia y en valde se tienen aún por buenos cat61icos.

4.- Los católicos que, de alguna manera consciente, colaboran con di
chas aut~ridades en la campaña de difamaci6n y calumnias, y hasta en la per
secuci6n contra la organizaciones cristianas, sepan que actúan contra la mis
ma Iglesia, son traidores a su propia fe y sí, alguna vez desearan estar en
paz en el seno de la madre Iglesia tendrán que arrepentirse de corazón y
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hacer conveniente reparación por los escándalos dados dentro de la comunidad
eclesie.l.

5.- Por consiguiente, mientras no demuestren arrepentimiento y hagal"'
cOnll8niente reparación de sus actitudes anti-cristianas, éstos tales no po
drán ser tomados como padrinos de bautismo ni de confirmación, ni podrán -
acercarse, enconc;i.enci2<,,':l"BCibir la sagrada comunión.

V._. EXHORTACIONES FI\IV~~,'3
-------_ •.- ••...•..•..........,¡

1) P,nteeste doloroso espectáculo, que seguimos sufriendo al compro
blllrcómo unos pocos que S8 dicen católicos, llevados por el fanatismo polit'i
cc partidario y, quizás, por menguadas ventajas materiales, son capaces no -
sólo de apartarse de su madre la Iglesia sino también de asestarle golpes de
hijos desgraciados¡ recurrimos a todos los buenos hijos de la Iglesia para
exhortarlos a la oraciÓn fervorosa y a la penitencia en favor de tales herma
no,,'rU.lustrosque han errado su camino, o han endurecido su corazón, o han -
perdido su fe adquirida en el bautismo,

2) Por laque a nosotros toca meditemos profundamente en las palabras
del Señor que nos dice: "En el mundo ustedes van a tener tribulación; pero
tengan confianza¡ yo he vencido al mundo" (Jn,16,33). Yo estoy con ustedes
todos los días hasta el fin del mundo (Mt.2B,20) y "Felices ustedes cuando
los insulten y persigu8n y con mentira digan contra ustedes toda clase dE?ma
les por mÍo Alégrense y salten de felicidad porque su recompensa será gran_
de en el cielo, pues así persiguieron a los profetas que hubo antes cte lleta
des". (Mt,5, 11-12) •

.(
3) ConsideÍ'smos también las palabras del Apóstol San Pedro que encon

tramos en su primera carta a los cristianos durante la persecución: "¿Quién-
les hara mal a ustedes si son constantes promotores del bien? Y si con todo
eso padecen Dar la justicia felices de ustedes, No los teman ni se asusten,
antes bien glorifiquen en sus corazones a Cristo el Señor y estén siempre
dispuestos a dar raz6n de su esperanza a todo el que se la pida; pero con man
sedumbre y respeta'y en buena conciencia, para'que, en aquello mismo en que-
Uds. son cal~mniados, queden confundidos los que denigran su conducta en Cri~
to: porque msjor es padecer haciendo el bien, si ta1 es la voluntad de Dios,
que padecer haciendo el mal". (1 Pedro 3,13 17).

4) Devolvamos, pues, en todo momento y lugar el bien por mal. No acep
temas en nuest:ro oora,zón, ni siquiera por un momento, el rencor y el odio. Que
por gracia de Dios, brote permanentemente en nuestras almas un intenso amor
hacia nuestros. hermanos los ho'mbre~.,de tal modo, que nos obligue a buscar
para ellos el bien'material y espiritual.

5) En prenda de estos nuestros anhelos, nos es grato hacerles llegar
nuestras más copiosas bendiciones que esperamos sean también así de parte de
nuestro Padre Celestial, por Jesucristo el Señor y el Espíritu Santo dador de
todo bien.
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COLOMBIA EN MARZO-72-
Notas sobre los he¡;hos más descollantes de la actualidad nacional,

en el mes que termin6.

LA PoLITICA..•._,,_._---

\.lOS para

Las pO:'licionespre-electoralas llenaron el mes.
Apatfa generalizada entre el pueblo: desengaño,
concurrir a l~s urn~a.

- I '

fa+.ta de incenti

Ea prevé una abstención fuel-te: menos de 200,;000 cédulas inscritas,
en Bogoté-t,al Ilencerse el plazo ..Podemos añadirle otros 100.000 votantes en
tre los que no necesi.tan inscripción. Son un total de 300.000 votantes, pa
ra una pOblación electoral pasible de 1.100.000 en la capital: esto da un
6'310 aproximado de abstención en Bogotá. La cifra puede ser un índice para
el r2sto del país, pero Gontendencia al alza de la abstención.

Campaña desde ~l 92bie~~
' ..,

- Al popul:i.smooposicionista, responde el Gobierno con una 'campaña
abiertamente populista: paxques de diversión, mercados, arreglo de calles,
iviendas popIJla:ces,luz de mercurio en barrios pobres, etc. Todo se acele
ra, para poder realizar imwgura.ciones a granel"

En Bagotá principalmente, el Presidente y el alcalde Carlos Albán
HlJlguín apr'o'Jechanlos actos inaugurativos para invitar abiertamente a va
tar por' el HFrente Socialu"

Los smoX'ssarios en la e.ciLitica----~----_.~-----
_.Luis Prieto ocampo, presidente de la Asociación Nacional de Indus

trüües (ANDI), Rodrigo Uribe Echavarría, presidente de "Coltejer" y ,Jaime-
Michelsen Urioe, presidente del Banco de Colombia, anunciaron públicamente
en Med81lin su "respaldo integral a los políticos profesionales que defien
dan los principiosdemocr4ticos y la filosofía de la empresa privada". El -
objetivo de esta participe,cián, que incluye ante todo el respaldo económico
es éste: "Vigiiar para que ncise le cambien al país las reglas del juego so
cial y económico a fin de que S8 hagan, dentro de las instituciones, la -
transformaciol1 y el desarrollo que el país necesita" •

• / ,1

Posiciones de l~s diversos grupos,
-ANAPO: .hace su pri~era salida electoral como partido política inde

pendiente. Rojas Pinilla y su hija María Eugenia recorren el país, hacien-
do ver los errores del gobierno, sobre todo los que inciden. en el alza del-
costo de la vida. Sin embargo, afrontan fuertes divisiones en varios depar
tamentos: en Bogotá es muy marcada entre los "oligarcas" y la "línea dura"-
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de tendencia izquierdizante. En otros sectores del país, las contiendas den
tro de ANAPO son casi siempre de tipo personalista, como en los partidos -
tradicionales,

- El partido Conservador se presenta casi completamente unido. Con
excepci6n del pequeño grupo de 8elisario 8etancur (aliado electoralmente a
la Anapo) y el fuerte sector antioqueño que sigue al parlamentario J. Emi_
lio Valderrama, La política conservadora se ha centrado en tres nombres:
un candidato presidencial, Alvaro G6mez Hurtado, una dirigente, Bertha de
Ospina Pérez, y una sombra protectora, Mariano Ospina Pérez.

- Mariano Ospina P~rez propone una coalición bipartidista después de
las elecciones de abril, para permitir la acción conjunta de las dos colee
tividades tradicionales en el futuro, Pronostica la d~sintegración de Ana-
po por ser un "pé;lrtidohíbrido", Insiste en qua las reformas sociales río-
deben sacri.ficar "la libertad y los sistemas de l~ democracia representa ti_
vano

- Alva~o ~me~ H~~,dq se presenta con una iqeolog~a de derecha muy
clara y acentl,f8da. !;:n QJU'tll l!Ild1rectpr d$ "El Tiempo" puntualiza lo que
antes ha dicho Eilnvarios discursos: "defensa de la libertad" contra las iz
quierdas y contra los que estiman que ha pasado de moda; mantener el "esta:
do de derecho"; "'defiendo con insistencia la vigorizaci6n de la iniciativa
privada", como posibilidad TElal de desarrollo y de beneficio popular: decIa
ración de que el socialismo es una "doctrina arcaica que no ha desmotrado -
su eficacia" y que ha llevado a múltiples fracasos y a la "supresi6n de la
libertad", el conservatismo no está en tránsito hacia la izquierda, como el
liberalismo y algunos sectores de la Anapo: el conservatimo' es "el part.ido
de la inteligemc:l.e"y, por consiguiente, tiene como tarea "dominar el cam
bio" , Por último afirma qué na es sectario y que busca la concordia, -

- En el liberaliSmO, dos sectores: cada uno con dos grandes figuras.
El "turbayismo~ con la jefatura de Julio Cásar Turbay y con la protecci6n
efectiva de Alberto Llera~ Camargo. El "prqgresismo" con un grupo de jefes
pertenecientes a los "mandos medios" y acogidos a la sombra de Carlos Lle
ras Aestrepo y Alfonso L6pez Michelsen. .

- Turbay insiste en la alternativa: "Democracia o Anapo".

Alberto LLeras subraya la importancia de las elecciones de abril
y ha desplegado sus mayoré~ energías en despertar a su tradicional electora
do femenino.

- AlfonsoL6pez Mi6helsen, por el contrario, sigue insistiendo en
que el dilema "turbayista" es falso: presentar a la Anapo como "antidemo
cracia" es favorecerla, dándole un elemento de cohesión. Las tesis de L6
pez Michelsen encuentran eco en el sector conservador antioqueño de J. EmI
lio Valderrarna,
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- Por intermedio de ~u personaje periodístico Cleofás Pére?, el ex-
presidente Carlos Lleras Restrepo salta al ruedo. No se prosenta com~ Rnti-
gobíernistR pero manifiesta su total independencia cor. respecto al presiden
te y sus colaboz-adores. Afirma que su f:l.losoffasocial y Elcon6mic"le~ ""JY-
conocida del paú;: "QUE' bauticen co",o dp.seen IR Rspirecián a crear una 90
ciedad más justa .•" QUiSTO vivir con mi tiempo, no cerrar los ojos F:lnt.elos
cambios del pafs y de la sociedad ••• pensando en soluciones que .•• n~ desor
ganicen al país pero que tampoco consagren, fcrt~fiquen y acrezcan los pri:
vilegios". Critica fuertemente la inversión de dineros que pertenecen a so_
ciedades anónimas en la subvención de campañas politices: esos dineros no
son 09 los gerentes sino d~ todos los accionistas .

.. El Partido Comunista (linea Moscú) sale con las mi,smas cClnsignas
y con 1'.-;::, '(,ismo" nombres tradi.cionales a 161lucha electoral.

.. ::1 MOlR (línea Pekír:) va por primera vez a. eleccioneel. En coa
11Gi(,' ::ün el Frente Popular de Alberto Zalamea, hace SlJ campaña b6.sica en
los l)rnTios populares, Sin embargo, los m6s fuerte:$ sectores sinoicalistr:u;
del MOIR no aceptan la via electoral y t;il~a~de "traidor" al dirigente es
tudiantil Mar:;ela Torres au~ encabaza ll!lsli.tal!!.

~. La Unidad Popular, dirigida por Nacho Vivas, ha hecho su campaña
principalment(:;~,n .tes departamentos de la Costa At.ltlr:ticI'l. Se ha carecteri
n,do :r5.s POl" Id!::, á taques el la Ai'15PO que por su antigobiernismo,

o •• 1J.1 ::)J'G,'(';~'tC.l inclu;rdt::l en el plan de Reforma Urbana y que harf.a a
los inc,i.Ü}1,1'I0i'; ;::~',(lpiata)('iDs de los i.nmtJ8blas ocupados par más de cinco años,
(¡,eCl:l.é;,:'CG 'i!l pt3!~": da indernnizac,ión parcü¡¡l y al resto por arrendamientos.
cause.; varc!e.dSI'fl tempeste.d por parte de los dueños de :l.nrJ1uebles.El minis
tro Jorge \f!;llencia carg6 con 1l1S ataqui¡lsda los propietarios, ante la des
autorJ.zaci.:5ndEl Presidente Pastrana qu¡¡ aCllsdió a las presiones y pidió 81-
retil'o del artículo propuesto, Para laa cl.p¡;~3populares la propuesta gu
bernamental tampoco significÓ nada halagüeño: la inmensa mayoría de ellos
no rec:i.birfan beneficio alguno de la reforrr¡apropllasta PU"lS no entran en
las condiciones exigidas,

- El SupErintendente de Sociedades An(inimas acusa a la "Colombiana
de Capitalización - Seguros Patria" por malos manejos de algunos de sus
principales directivos. Estos malas manejQS incluirían la presentación de
tres balances diferentes para ocultar nagoci~dos con las acciones. La de
nuncia fue presentada ante la Procuraduría ~neral de la República. La em:
presa afectada contra-ataca ~or medio de avisos en la pren~a y a su \(~7.

pressnta cFlmanda "por c.:alurnnia"contr!f el Supel:'intendentA.

Contra los pronósticos de la prensa, el tribunal de arbitram9nto
fal16 a favor de l~ Naci6n en Su pleito con la empresa Texas-Gulf por ex
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plotaci6n inadecuada y anti-econ6mica de los pozos del Putumayo.

- El Banco Mundial estimé en 5.~ el crecimiento del 'producto bruto
interno de Colombia en 1971. El porcentaje necesario para que el desempleo
no aumente sería de 7 a 7.~.

- La delegaci6n colombiana al "Grupo de Consulta" en Paris, negoci6
nuevos pr~stamos por un total de 500 millones de d61ares con diversos pres_
tamistas extranjeros.

El Instituto de Mercadeo Agropecuario (IOEMA) anuncia cosechas ex
traordinarias de algod6n y azúcar, en 1972. Los peri6dicos hablan aun de
"amenaza de superproducciéín".

SITUACION SOCIAL

- La huelga generalizada de maestros oficiales llev6 al gobierno a
decretar "vacaciones indefinidas": cOn esto se espera vencer el 'movimiento
huelguistico "por cansancio" y seguramente por falta de salarios.

- Los maestros protestan contra el llamado "Estatuto Docente" (de
creto 220, 223 Y 224 del 21 de febrero anterior)9 con los que el gobierno-
pretende reglamentar el escalafón docente para profesionalizar la carrera.

los maestros aducen que para llenar las 14 categorías requeridas,
se necesitarían 42 años de trabajo: ~sta y las exigencias de cursos perió
dicos, desmoralizan la profesi6n. Además, los sueldos según las corres-
pondientes categorías no son estimulantes si se los compara' con los de o
tras profesiones y con el alto costo de la vida.

- Afirman además los maestros que, al establecer una diferenciaci6n
en cuatro niveles, se trata de crear una lucha de clases dentro del mismo
magisterio: lo consideran un atentado contra la uni6n sindical.

- Las criticas de los maestros apuntan tambi~n m4s allá: afirman
que el gobierno, mediante el Estatuto sujeta al profesional docente a la
racionalización del sistema y a los intereses políticos partidistas del
Ministerio de Educación, ya que no establece ninguna norma de capacitaci6n
profesional para la burocracia ministerial.'

- El gobierno defiende evidentemente la bondad del Estatuto pero re
conoce que es "corregible" si los maestros regresan a su trabajo. Ha decla
rado "injusto e ilegal" el movimiento huelguístico: consiguientemente ha -
quitado la personeria jurídica a varios movimientos sindicales, ha congela
do los fondos econdmicos de los mismos y ha reprimido violentamente algu -
nas manifestaciones. . -


